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¿ESTUVO HITLER EN CANARIAS? 

 
Esta pregunta inquietante  me vuelve a la mente  con motivo del debate que ha surgido estos días 

sobre los restos de Hitler y que plantea dudas sobre su muerte en el búnker de Berlín.  

¿Por qué surgen dudas en estos momentos? Esto surge ahora porque los científicos de la 

Universidad de Connecticut que han estudiado el ADN de un trozo del cráneo de Hitler, que 

guardan los rusos, han concluido que es un cráneo femenino, y no puede ser del dictador alemán. 

Esto ha hecho que el jefe del archivo del antiguo KGB (hoy FSB), Yuri Jristóforov, se haya 

apresurado a decir que en 1970 se destruyeron los restos de Hitler y Eva Braun pero que 

conservaron un trozo de su cráneo y que en 2002 permitieron a un científico americano, con 

motivo de un reportaje de  televisión para una cadena american, estudiar ese material óseo al 

mismo tiempo que les dejaron filmarlos. Este científico, el arqueólogo Nick Ballentoni, aprovechó 

un descuido de los funcionarios del Archivo Estatal de Rusia para tomar unas esquirlas del cráneo 

de Hitler. Parece que este científico pasó las muestras a la Universidad de Connecticut para un 

estudio de ADN yeste análisis ha concluido que ese cráneo no puede ser el de Hitler porque es 

claramente el de una mujer. Esta parece una historia típica de novela de Dan Brown, pero ya se 

sabe que la realidad a menudo supera la ficción. 

Los rusos se han apresurado a decir que ninguna Universidad les ha pedido permiso para hacer ese 

estudio aunque reconocen que sí le permitieron a Ballentoni estudiar los restos del cráneo y la 

mandíbula. Además, se contradicen porque primero dijeron que en 1970 habían hecho 

desaparecer esos restos pero, debido al revuelo, después admitieron que conservaban partes del 

cráneo. 

Recordemos que tras el supuesto suicidio de Hitler y Eva Braun en Berlín el 30 de abril de 1945 las 

SS los rociaron con gasolina y les prendieron fuego quedando completamente desfigurados, o eso 

creíamos. Ahora resulta que no fue así, sino que sus cuerpos fueron enterrados secretamente el 21 

de febrero de 1946 en Magdeburgo por los rusos. Y en abril de 1970 Andropov ordena incinerarlos 

y arrojar sus cenizas al río Biederitz. Curiosamente, en 2000 los rusos muestran el cráneo  Hitler 

con un orifico de bala a los medios de todo el mundo. Pero, ¿si los cuerpos fueron incinerados y 

sus cenizas arrojadas al río en 1970 cómo es que apareció el cráneo de Hitler en 2000 en Moscú? 

Da la impresión que los rusos se han visto pillados en un farol, el de encontrar su cuerpo en Berlín 

en 1945, y no saben cómo arreglarlo. Esto ha dado lugar a que se especule sobre la veracidad de la 

versión del Ejército Rojo. Lo de la Universidad de Conneticut no ha hecho sino añadir más leña al 



fuego y más dudas sobre un asunto que ya planteó hace unos años el investigador argentino, Abel 

Basti. En aquella ocasión Basti afirmó que, según informes del FBI, en 1947 los americanos 

estuvieron buscando al dictador alemán en España donde habría pasado un mes. 

Recordemos  que España era uno de los países de la Operación Convento    y  Canarias  era parada 

obligatoria hacia Argentina para los transatlánticos italianos en el que viajaban los jerarcas nazis 

con pasaporte falso expedido por el Vaticano.  

El viaje, como digo, se realizaba en barcos de línea italiana C, que hacían escala en el Puerto de La 

Luz y de Las Palmas antes de cruzar el Atlántico. Así ocurrió con Eichmann, que llegó al Puerto de 

La Luz en el Eugenio C en junio de 1950 y al cabo de un mes apareció en Buenos Aires. 

Precisamente el viaje de Eichmann puede ser la clave para entender por qué rusos y americanos 

estuvieron buscando a Hitler en España en 1947. Hoy sabemos que el propio Stalin le dijo a 

Churchill-en 1947- que  Hitler se les había escapado y creía que estaba en España. Según Basti, la 

huida de Hitler y Eva Braun se habría hecho desde el norte de Austria, pasando por Italia, en un 

avión Junker 290 que aterrizaría en Barcelona (siguiendo la conocida ruta de la Operación 

Convento/Odessa, que yo explico en mi libro, “Submarinos y arqueología Nazi en Canarias”).   

Desde Barcelona partirían para un lugar secreto en las islas Canarias, seguramente en 

Fuerteventura, donde los alemanes tenían un escondite perfecto en un lugar remoto de la 

península de Jandía.  Y allí permanecería un mes, exactamente igual a lo que ocurrió en el viaje de 

Eichmann, como se dijo en su juicio. Lo curioso es que en 1993 yo situé a un misterioso D. Adolfo 

en Villa Winter, Fuerteventura, en mi novela “Misterio en Ripoche Street”, aunque lo hice como 

mera ficción literaria. ¡A ver si al final iba a ser verdad aquella trama! 

De momento todo son dudas y especulaciones pero la verdad, tarde o temprano, termina 

abriéndose camino. Sólo hay que esperar y ver. 

 
 
 
 
 
 
 
   
 
 
 
 
 
 

Villa Winter en la actualidad. Isla de Fuerteventura 
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